  3. HISTORIA DE LAS DOS RANAS: GRANOTA Y RANITA
  Granota y Ranita eran dos amigas que vivían cerca de una granja de vacas lecheras. Allí había mucho verde fresquito, y ellas dos encontraban pasto de mosquitos y otros bichitos a cazar, lo cual las divertía mucho. Pero hete aquí, que un día las dos ranas muy saltarinas, sin darse cuenta se metieron de un salto en un par de cubos que estaban llenos de leche de las vacas recién ordeñadas. 

  Gran sorpresa, la leche era líquida y blanca, muy bonita, pero tenían que salir de los cubos inmediatamente de un gran salto, si querían seguir viviendo cantando por la pradera su conocido: “croac,croac”, que por cierto en japonés se dice: “kero kero”, y en el griego de Aristófanes en su comedia sobre “Las Ranas” se exclama más largo así: “batacacrés-croac-croac”.

  El primer salto hacia fuera tanto de Granota como de Ranita fue inútil. No alcanzaron el borde del cubo para salir afuera. Y lo peor es que empezaban a vestirse ya del blanco de la leche y sumergirse dentro. 
  Aquí apareció la gran diferencia de actitud entre Granota y Ranita. La primera se desesperó y se dijo:

· “Es inútil. No puedo salir. Se acabó todo.”

 Se abandonó a su mala suerte, se dejó sumergir hasta el fondo y despareció allí para ahogarse. 
  Pero no fue así con Ranita. Ella se dijo:
· “¿Cómo? ¿Yo morir aquí ahogada dentro de la leche? Ni hablar del peluquín.”

Y Ranita empezó a mover con rabia y fuerza tremendamente sus patitas delanteras

y postreras. Se dio cuenta del milagro. Con tales rápidos movimientos y pataleos, comprobó que la leche empezó a cuajar debajo de ella, hasta que se convirtió en manteca sólida. Entonces, cómodamente, pudo dar un saltito y salió del pozal sana y salva, no sin antes dar una gran lamida a la mantequilla bajo sus patitas, muy gustosa y plena de agradecimiento. Siguió saltando por la pradera con su “croac-croac”, lamentando el fin de su amiga Granota. ¡Si ella hubiera podido enseñar a su amiga el secreto del éxito! 

  MORALEJA

  Todos, niños y grandes, a lo largo de la vida nos topamos con desgracias e infortunios: una operación del corazón como la que yo he sufrido hace tres semanas, una caída por resbalarse al pisar una piel de plátano, cualquier enfermedad o resfriado, disgustos e incomprensiones, tener que empezar a estudiar ya en serio al comienzo de la vida colegial, como vosotros los niños que acabáis en el Jardín de Infancia, etc. etc. Pero entonces lo importante es aprender no de Granota, desesperándose del hado y abandonándose a él, dejándose morir por falta de esperanza en la ayuda de la gracia de Dios y falta de confianza en las propias fuerzas sacadas de la flaqueza. No, hay que aprender de Ranita: bajo la protección de Dios Padre y Providente, esforzarse y luchar para salir a flote en todas las pruebas. Entonces veremos que el cubo de profunda y tremebunda leche, se convierte bajo nuestros pies en sólida mantequilla, fácil de superar. Esta es la lección de Ranita.
  Todos los que me leáis: “ ¡a ser como Ranita!”

  Cuentecito compuesto el día 14 de febrero. Juan V. Catret
